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El sombrero del cartero 


Reading a-z

Introducción: El Sr. Ramirez era cartero para una casa en que vivía un perro llamado Sultán. 
También llevaba un silbato que soplaba en cada parada. Cuando soplaba el silbato, la gente salía de su casa a ver si había correo en su buzón. Pero había una casa donde no soplaba el silbato. Un perro llamado Sultán vivía allí. A Sultán le encantaba ladrar y morder. Todos los días, el Sr. Ramirez caminaba a hurtadillas por el camino que iba a la casa donde Sultán dormía a la siesta. Tratando de no hacer ruido, ponía el correo en el buzón. Sultán tenía el sueño liviano. Se despertaba con un ladrido y un mordisco. Luego perseguía al Sr. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 100 words - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
Ramierz fuera del porche y por la calle. Todos los días, con lluvia o con sol el Sr. Ramierz traía el correo a la calle Las calabazas. Y todos los días, Sultán lo perseguía. Eso fue, hasta un ventoso día de marzo. El viento soplaba muy fuerte ese mañana.  El sombrero del Sr. Ramierz salió volando de su cabeza y salió por el aire como una cometa.  !El sombrero aterrizó justo arriba del plato de Sultán! Sultán se despertó de un saltó de su profundo sueño, y le ladró al ruido. El Sr. Ramirez estaba seguro de que Sultán mordería

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 100 words - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
su sombrero hasta dejarlo en pedacitos, y que él sería un cartero sin sombrero. Pero tuvo una idea. Cuando el Sr. Ramirez llegó al porche, Sultán lo estaba esperando. Tenía el sombrero del cartero en la boca. El Sr. Ramirez metió la mano en su bolsa para buscar el correo. Pero sacó una galleta para perros. Sultán no despedazó el sombrero del cartero ni le ladró al Sr. Ramirez. Sino que tiró el sombrero a los pies del Sr. Ramirez, se sentó silenciosamente y esperó su galleta. Desde ese día en adelante, el Sr. Ramirez traía más que el correo

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 100 words - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
 a la calle Las calabazas. Traía una galleta para su amigo Sultán, que movía la cola cuando escuchaba el silbido del silbato del correo. 
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También llevaba un silbato que soplaba en cada parada. Cuando soplaba el silbato, la gente salía de su casa a ver si había correo en su buzón. Pero había una casa donde no soplaba el silbato. Un perro llamado Sultán vivía allí. A Sultán le encantaba ladrar y morder. 

Todos los días, el Sr. Ramirez caminaba a hurtadillas por el camino que iba a la casa donde Sultán dormía a la siesta. Tratando de no hacer ruido, ponía el correo en el buzón. 

Sultán tenía el sueño liviano. Se despertaba con un ladrido y un mordisco. Luego perseguía al Sr. Ramierz fuera del porche y por la calle. 

Todos los días, con lluvia o con sol el Sr. Ramierz traía el correo a la calle Las calabazas. Y todos los días, Sultán lo perseguía. Eso fue, hasta un ventoso día de marzo. El viento soplaba muy fuerte ese mañana. 

El sombrero del Sr. Ramierz salió volando de su cabeza y salió por el aire como una cometa. 

!El sombrero aterrizó justo arriba del plato de Sultán! Sultán se despertó de un saltó de su profundo sueño, y le ladró al ruido. 

El Sr. Ramirez estaba seguro de que Sultán mordería su sombrero hasta dejarlo en pedacitos, y que él sería un cartero sin sombrero. Pero tuvo una idea. 

Cuando el Sr. Ramirez llegó al porche, Sultán lo estaba esperando. Tenía el sombrero del cartero en la boca. El Sr. Ramirez metió la mano en su bolsa para buscar el correo. Pero sacó una galleta para perros. Sultán no despedazó el sombrero del cartero ni le ladró al Sr. Ramirez. Sino que tiró el sombrero a los pies del Sr. Ramirez, se sentó silenciosamente y esperó su galleta. Desde ese día en adelante, el Sr. Ramirez traía más que el correo a la calle Las calabazas. Traía una galleta para su amigo Sultán, que movía la cola cuando escuchaba el silbido del silbato del correo. 

